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EDITORIAL 

César A. Urizar1, Larissa Insfrán Román2 

Comunicar, esencialmente, significa 
poner en conocimiento de un grupo de 
personas alguna cuestión de interés.

La comunicación científica tiene 
como finalidad el “registro, evaluación, 
diseminación y acumulación de 
conocimientos, hechos y percepciones 
humanas” (1).

Dicho de otro modo, el fin último de 
la publicación científica es comunicar 
sobre nuevos hallazgos y experiencias a 
la comunidad científica y la sociedad en 
general, contribuyendo de esta manera 
con el conocimiento científico universal.  

En las últimas décadas, con la llegada del 
Internet, se dieron cambios sustanciales 
en la manera en la cual la sociedad 
se comunica. Continuamente, se van 
generando nuevas tendencias y nuevos 
canales de comunicación, entre los cuales 
se destacan de manera excepcional las 
redes sociales.

Las redes sociales se han convertido en 
una potente herramienta publicitaria para 
organizaciones de diferente índole. En el 
ámbito científico, aunque todavía existen 
algunas reticencias, está siendo objeto 
de cada vez más interés la utilización 
de las redes sociales como un canal de 

divulgación.

El término “redes sociales” describe un 
sinfín de espacios virtuales que tienen 
como una de sus características esenciales 
brindar a los usuarios la posibilidad de crear 
grandes comunidades, con miembros de 
lugares y culturas diversas, facilitando la 
interacción constante entre ellos, incluso 
entre personas de lugares muy distantes 
entre sí. La mayoría de los lectores han de 
estar familiarizados con Facebook, Twitter 
e Instagram, por citar algunas (2). 

Vale la pena mencionar que, teniendo 
como base este tipo de herramientas, se 
abre una nueva era para los investigadores, 
donde la publicidad no queda limitada 
solamente a la misma página web o a las 
redes sociales citadas anteriormente, sino 
que existen también lo que se conoce 
como “redes sociales científicas”. 

La visibilidad de los trabajos científicos 
de autores se ha incrementado con 
la aparición de redes de cooperación 
científica, como Research Gate, Academia.
edu, Mendeley, Kudos, con el apoyo de 
la plataforma de Google Scholar, que 
permiten mucha creación de redes de 
trabajo y llegar a una audiencia mucho 
mayor. Las bibliotecas en línea dan acceso 
libre a contenido científico a países en 
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vías de desarrollo que no puedan cubrir 
los costos de acceso pago a ciertas bases 
de datos. Los artículos científicos en estas 
plataformas son subidos por los mismos 
autores, donde los hacen disponibles 
para los lectores (3). Se está llegando a un 
punto en que inclusive estas redes sociales 
académicas están siendo consideradas 
como futuros indicadores (Altmetrics) 
para tener una medida del impacto social 
de los artículos científicos, pero estos aún 
se encuentran en desarrollo (4).

La nueva generación de potenciales 
investigadores está constituida casi en su 
totalidad por nativos digitales, personas 
que utilizan cotidianamente los espacios 
virtuales para comunicarse e informarse, 
personas que están constantemente 
“conectadas” a través de estas plataformas.

Teniendo en cuenta estas cuestiones, 
el objetivo publicitario principal de los 
medios científicos como nuestra revista 
debe ser el lograr difundir y divulgar 
contenido a través de las plataformas 
virtuales; en pocas palabras “trasladar la 
ciencia a las redes sociales”: lograr crear 
contenidos más desestructurados, con un 
lenguaje claro, que resulten atractivos para 
esta generación de científicos; abocarse no 
solo a divulgar información, sino también 
a captar el interés en la realización de 
publicaciones científicas.

Principalmente en nuestro país, donde 
la ciencia aún no ha logrado encontrar 
el espacio y la importancia que se 

debería atribuirle, la utilización de este 
tipo de herramienta es enormemente 
útil. Sería ideal, a largo plazo, conseguir 
crear en nuestro medio canales sólidos y 
bidireccionales de divulgación científica, 
no solo para transmitir información, sino 
incluso lograr desarrollar recursos útiles 
para fomentar el debate y a través de los 
cuales recibir un feedback constante por 
parte de los lectores. Un espacio virtual 
atractivo en el que también podamos 
hacer ciencia.
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